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INTRODUCCIÓN

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2007), el consumo de alcohol es una de las 
conductas más directamente relacionadas con la mortalidad y la pérdida de salud en todo el mundo. 
Según la encuesta estatal sobre el uso de drogas en estudiantes de enseñanzas universitarias 
(Observatorio Español sobre Drogas [OED], 2007), el alcohol es la sustancia adictiva que más 
se consume entre los 14 y los 18 años en España. La edad media de inicio para beber se sitúa 
en los 13,7 años, mientras que el consumo regular semanal parece empezar a los 15,6 años. 
Así, entender los factores de riesgo para el uso, abuso y dependencia del alcohol durante la 
adolescencia se considera fundamental para desarrollar programas de prevención más eficaces 
(Lilja et al., 2003).

El consumo de alcohol en la adolescencia es multicausal (Ibáñez et al., 2008; Sher et al., 
2005). Desde el modelo biopsicosial (Ibáñez et al., 2008; Ruipérez et al., 2006), las expectativas 
sobre los efectos del alcohol serían variables psicológicas proximales relevantes para las conductas 
de consumo. En general, las expectativas son constructos cognitivos que hacen referencia a las 
creencias que tiene una persona sobre las consecuencias que se derivan de un estímulo o de una 
conducta (Moya, 2008). Así, de forma específica para el alcohol, las expectativas son definidas 
como creencias acerca de los efectos que esta sustancia produce a nivel emocional, motivacional 
y conductual (Leigh, 1989). Estos constructos psicológicos se refieren a creencias y cogniciones 
relativamente estables y consistentes en forma de disposiciones cognitivas (Eysenck y Eysenck, 
1985), y se desarrollan fundamentalmente a través de la experimentación idiosincrásica con la 
sustancia y el aprendizaje vicario ligado a concepciones grupales y culturales sobre el alcohol 
(Schafer y Leigh, 1996). 

Generalmente, las expectativas sobre el alcohol se agrupan en dos categorías: las 
expectativas asociadas a los efectos de refuerzo, ya sea positivo o negativo, y las que se centran 
en las consecuencias contraproducentes derivadas del consumo (Goldman et al., 1991; Leigh, 
1989; Leigh y Stacy, 1991). En adultos, las expectativas sobre los efectos positivos del alcohol 
se han asociado tanto al consumo patológico como al no patológico en estudios transversales y 
longitudinales (Finn et al., 2005; Schuckit y Smith, 2001; Sher et al., 1996).

Los estudios realizados en adolescentes replican los resultados encontrados en adultos 
(Hill, 2004). Así, los adolescentes que consumen alcohol tienen unas expectativas más positivas 
sobre los efectos de esta sustancia que aquéllos que no lo consumen (Brown et al., 1987; Callas 
et al., 2004). En estudios realizados en diferentes culturas, estas expectativas se han relacionado 
de forma consistente con la cantidad y con la frecuencia de consumo, así como con la frecuencia 
de intoxicaciones etílicas, con el consumo excesivo, con los problemas derivados del alcohol 
y con el policonsumo (Barnow et al., 2004; Koposov et al., 2005; Leigh y Stacy, 2003; Mann 
et al., 1987; Schmid et al., 2007). Expectativas sobre efectos positivos concretos del alcohol 
(facilitación de las interacciones sociales, cambios positivos globales en la persona, reducción 
los estados de tensión, etc.) también se han relacionado tanto con la frecuencia como con la 
cantidad de alcohol consumido en la adolescencia (Koposov et al., 2005; Mann et al., 1987).

De acuerdo con el modelo ambivalente de las expectativas, en el periodo adolescente, al 
igual que en la edad adulta, se tienen expectativas tanto positivas como negativas de los efectos 
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que puede producir el alcohol (Breiner et al., 1999). En general, parece que las expectativas 
sobre los efectos positivos del alcohol son mejores predictoras de las conductas de consumo que 
las expectativas sobre los efectos negativos (Cameron et al., 2003; Goldman et al., 1991; Leigh, 
1989; Leigh y Stacy, 1993). No obstante, parece consistente que una mayor creencia de que el 
alcohol puede comportar consecuencias negativas, tanto a nivel social como personal, previene 
del consumo de alcohol en la adolescencia (Callas et al., 2004; Colder et al., 1997; Leigh y 
Stacy, 2003). Por el contrario, una menor cantidad de expectativas sobre los efectos negativos se 
asociaría a un patrón de consumo habitual de atracón (Chen et al., 1994; Keller et al., 2007; Leigh 
y Stacy, 2003; Satre y Knight, 2001). De forma específica, las expectativas que parecen proteger 
del uso de alcohol se relacionan con la pérdida de control general, con el empeoramiento del 
sistema cognitivo, así como con la percepción del incremento de situaciones de riesgo/violentas 
no deseables después de beber (Lee et al., 1999; McKee et al., 1998; Satre y Knight, 2001). 

En 1980, Brown et al. crearon el cuestionario sobre las expectativas sobre los efectos del 
alcohol, el Alcohol Expectancy Questionnaire (AEQ). A pesar de ser uno de los más utilizados, 
las principales limitaciones de este autoinforme son la carencia de una estructura factorial 
robusta y la evaluación de las expectativas sobre los efectos reforzantes del alcohol, pero no de 
los efectos negativos del mismo (Leigh y Stacy, 1991). Con la intención de suplir parte de estas 
limitaciones, Leigh y Stacy (1993) validaron el Expectancy Questionnaire (EQ) en una muestra 
de jóvenes adultos. El cuestionario consta de 34 ítems, (de los cuales 19 describen consecuencias 
positivas de beber alcohol mientras que los restantes 15 ítems describen efectos negativas del 
consumo) que se agruparían en ocho factores de primer orden que, a su vez, formarían dos 
factores de segundo orden (expectativas positivas y expectativas negativas). Las expectativas 
positivas estarían formadas por las creencias centradas en las consecuencias de facilitación 
social (social positivo), de potenciación del afecto positivo (diversión), de desinhibición sexual 
(sexo) y de alivio del estrés (reducción de tensión). Los cuatro factores de primer orden que irían 
ligados a las expectativas negativas estarían relacionados con los efectos más antisociales del 
alcohol (social negativo), con la experimentación de estados emocionales negativos (emocional 
negativo) y efectos físicos desagradables (efectos físicos negativos), así como con la reducción 
de las facultades cognitivas (cogniciones negativas). Esta estructura factorial se ajustó de 
forma más adecuada a los datos que un modelo en el que los ítems sólo se agrupaban en los 
dos factores de segundo orden. Posteriormente, Schafer y Leigh (1996) replicaron la misma 
esturctura primaria de ocho factores en adolescentes. Sin embargo, a diferencia de lo que sucedía 
en adultos, encontraron que las expectativas sobre los efectos sexuales del alcohol formaban un 
factor independiente de las expectativas positivas. De este modo, en adolescentes encontraron 
tres factores de segundo orden: expectativas positivas, expectativas sexuales y expectativas 
negativas. Sin embargo, en otra investigación más reciente, Leigh y Stacy (2003) encontraron 
que el modelo jerárquico de ocho factores poseía invarianza de género y de edad. Por tanto, 
parece que es el modelo de ocho factores primarios y de dos factores de segundo orden el que se 
encuentra de forma más consistente. 

El EQ ha sido utilizado en algunas investigaciones sobre el poder predictivo de las 
expectativas positivas y negativas del alcohol (Leigh y Stacy, 1993; Schafer y Leigh, 1996; 
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Urbán et al., 2008; Westmaas et al., 2007). En estos estudios se muestra que las expectativas 
positivas evaluadas mediante este cuestionario se han asociado a mayores niveles de consumo de 
alcohol y a más problemas derivados del mismo en la adolescencia, mientras que las expectativas 
negativas se relacionaban con menores consumos. 

Así, el objetivo del presente trabajo fue adaptar el Expectancy Questionnaire (EQ) a 
nuestro contexto sociocultural. En una muestra de adolescentes españoles analizamos la validez 
de constructo, la fiabilidad y la validez predictiva del cuestionario. Hipotetizamos que el 
cuestionario se estructuraría en ocho factores de primer orden que se agruparían, a su vez, en 
dos factores de segundo orden.

MÉTODO

PARTICIPANTES 

La muestra estaba compuesta por 414 adolescentes españoles, 166 chicos y 226 chicas (22 
participantes no indicaron su sexo), con una edad media de 15,3 años (D.T. = 0,68). En esta 
muestra se realizaron los análisis de estructura y de fiabilidad del cuestionario EQ. Además, 
290 adolescentes (117 chicos y 173 chicas; edad media = 15,1, D.T. = 0,60) fueron evaluados 
también mediante el AIS y el AUDIT. De este modo evaluamos la influencia de las expectativas 
sobre el consumo de alcohol.

PROCEDIMIENTO

El cuestionario EQ fue traducido al castellano por expertos. Posteriormente, se realizó una 
traducción inversa por una persona cuya lengua nativa era el inglés.

La evaluación de la muestra se llevó a cabo en diferentes centros de educación secundaria 
de Valencia y Castellón, tanto de zonas urbanas como rurales. Los cuestionarios se administraron 
de forma colectiva, motivando a los participantes y asegurando la confidencialidad de los 
resultados.

INSTRUMENTOS

 ■ Expectancy Questionnaire (Leigh y Stacy, 1993). Este cuestionario es uno de los más 
empleados para evaluar las expectativas sobre el consumo de alcohol. Mediante 34 
ítems evalúa cuatro expectativas positivas (social positivo, diversión, sexo y reducción 
de la tensión) y cuatro expectativas negativas (social negativo, emocional negativo, 
cogniciones negativas y efectos físicos desagradables). Todos los ítems comienzan con 
Cuando bebo alcohol… y el participante debe escoger, en una escala tipo Likert de 6 
puntos (0 es «Nunca» y 5 es «Siempre»), si experimenta los efectos o consecuencias 
citados cuando bebe alcohol. 
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 ■ AIS (Grau y Ortet, 1999). Es un autoinforme que consta de 21 ítems y evalúa distintas 
variables relacionadas con el consumo de alcohol. En nuestro estudio utilizamos las 
variables de frecuencia y cantidad de consumo de alcohol propio. Para evaluar la 
frecuencia de consumo se les pide a los participantes que indiquen con qué frecuencia 
(1 es «nunca o casi nunca» y 5 es «diariamente») consumen diferentes tipos de bebida 
(cerveza, vino, cubatas, licores sin combinar, otros) entre semana y en fin de semana. 
Para evaluar la cantidad de consumo de los participantes se les pide que indiquen cuántas 
unidades consumen de entre los diferentes tipos de bebidas (cerveza, vino, cubatas, 
licores sin combinar, otros) tanto entre semana como en fin de semana.

 ■ AUDIT (Saunders et al., 1993). Este cuestionario de 10 ítems es uno de los más 
utilizados como screening de alcoholismo. Investiga el consumo problemático que se 
ha producido en durante el último año. 

ANÁLISIS

Mediante el programa EQS (Bentler, 1989) realizamos un análisis confirmatorio con las escalas 
del EQ para analizar la estructura del cuestionario. Las diversas medidas que existen para evaluar 
la bondad de ajuste utilizamos el chi-cuadrado, el Error de aproximación cuadrático medio 
(RMSEA; Steiger, 1990), el Índice Tucker-Lewis (NNFI; Tucker y Lewis, 1973), el Índice 
de ajuste normado (NFI Bentler y Bonett, 1980), el Índice de ajuste incremental (IFI, Bollen, 
1989), el Índice de ajuste comparado (CFI, Bentler, 1990), y como índice parsimonia estimamos 
la Chi-cuadrado normada (c2/gl). Para comparar los diferentes modelos anidados utilizamos el 
Índice de información de Akaike (AIC, Akaike, 1974). Para la interpretación de estos índices 
utilizamos los criterios propuestos por Schweizer (2010). Además, con el objetivo de analizar 
los índices de fiabilidad alpha de Cronbach y Rho de Raykov (Raykov, 2004), realizamos un 
análisis confirmatorio individual de cada uno de los factores. 

Finalmente en la submuestra de 290 participantes se calcularon los gramos que los 
participantes consumían entre semana y en fin de semana mediante la siguiente fórmula 
(Grau y Ortet, 1999), gr = (grados*cc*0,8)/100 (donde gr son los gramos de alcohol, grados 
es el contenido alcohólico de la bebida, cc es el volumen consumido de la bebida y 0.8 es la 
densidad del alcohol). Mediante análisis de regresión jerárquica evaluamos la relación entre 
las expectativas y el consumo de alcohol. Con el objetivo de controlar el efecto de la edad y 
el género, introdujimos estas dos variables en el primer paso de cada ecuación de regresión. 
En el segundo paso se incluyeron las puntuaciones totales de cada participante en los factores 
expectativas positivas y expectativas negativas. Las variables dependientes de las ecuaciones de 
regresión fueron la frecuencia de consumo entre semana y en fin de semana, los gramos totales 
de alcohol consumido (cantidad) entre semana y en fin de semana, así como la puntuación en el 
cuestionario AUDIT. 
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RESULTADOS

ANÁLISIS CONFIRMATORIO

Con la muestra de 414 participantes realizamos un análisis confirmatorio para analizar la estructura 
del cuestionario EQ. Comparamos la bondad de ajuste de un modelo jerárquico de ocho factores 
(modelo inicial), con un modelo de 2 factores en el que todos los ítems saturaban en el factor 
expectativas positivas o en el factor expectativas negativas (Leigh y Stacy, 1993). Basado en la 
propuesta de Schafer y Leigh (1996), también comparamos los dos modelos anteriores con un 
modelo de tres factores: expetativas positivas, expectativas sexuales y expectativas negativas. 
Tras comparar los índices de bondad de ajuste (Tabla 1) escogimos el modelo jerárquico de 
8 factores por poseer unos índices más adecuados. Como se puede observar en la Tabla 1, el 
modelo jerárquico de 8 factores se ajustó de forma satisfactoria a los datos. Aunque los Índices de 
Modificación indicaban que se podrían añadir correlaciones entre errores, no se incluyó ninguna 
en los análisis debido a que no existían razones teóricas suficientes para justificarlo. Además, la 
estimación del cambio en el chi-cuadrado si se hubieran añadido al modelo mostraban un efecto 
despreciable en este índice de bondad de ajuste.
 

 2 factores: modelo de dos factores (expectativas positivas y expectativas negativas) (Leigh y Stacy, 1993); 
 3 factores: modelo de tres factores (expectativas positivas, expectativas negativas y sexo (Schafer y Leight, 1996)); 
 8 factores jerárquico: modelo jerárquico de 8 factores. 

Tabla 1. Índices de bondad de ajuste

El modelo final está expuesto en la Figura 1. Las saturaciones factoriales de cada ítem en su 
factor de primer orden, así como las saturaciones con el factor de segundo orden fueron todas 
significativas (p < 0,001). Además, encontramos una correlación significativa positiva entre los 
dos factores de segundo orden (r = 0,68, p < 0,001).
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 S+: Social positivo
 F+: Diversión
 Sex: sexo
 T+: Reducción de la tensión

S-: Social negativo
E-: Emocional negativo
P-: Efectos físicos negativos
C-: Cogniciones negativas
p<0,001

 Cada ítem se representa con las letras «eq» seguido del número correspondiente.

Figura 1. Modelo jerárquico 8 factores.

ANÁLISIS DE FIABILIDAD

Los índices de fiabilidad de cada uno de los factores se presentan en la Tabla 2. Encontramos 
que todas las fiabilidades son elevadas (0,75-0,93) y que existe una gran congruencia entre el 
alpha de Cronbach y el coeficiente RHO de Raykov.

Tabla 2. Índice de fiabilidad.
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ANÁLISIS DE REGRESIÓN

Los resultados de los análisis de regresión jerárquica se muestran en la Tabla 3. Con estos análisis 
evaluamos la relación entre las expectativas y el consumo de alcohol, tanto entre semana como 
en fin de semana. Asimismo evaluamos la validez predictiva del cuestionario con respecto al 
consumo patológico. Controlamos la posible varianza explicada de las variables género y edad. 
Observamos que las expectativas positivas estaban relacionadas positivamente con la frecuencia 
de consumo de alcohol entre semana (b = 0,26, p <0,001), en fin de semana (b = 0,52, p <0,001), 
así como con la cantidad consumida tanto entre semana (b = 0,19, p = 0,008) como en fin de 
semana (b = 0,57, p < 0,001) y con el consumo patológico (b = 0,57, p < 0,001). Por otro lado, 
las expectativas negativas mostraron una relación significativa y en sentido negativo con la 
frecuencia (b = -0,18, p = 0,006) y la cantidad (b = 0,22, p = 0,001) en fin de semana.

 E+: Expectativas positivas
 E-: Expectativas negativas

* p<0,05
** p<0,01
*** p<0,001

Tabla 3. Análisis de regresión lineal. 
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DISCUSIÓN

El objetivo del presente estudio fue la adaptación del Expectancy Questionnaire (EQ) de Leigh 
y Stacy (1993) al castellano en una muestra de jóvenes adolescentes. Mediante análisis factorial 
confirmatorio encontramos que la estructura de ocho factores de primer orden y dos factores 
de segundo orden era la que se ajustaba de una forma más aceptable a los datos. Los ítems del 
cuestionario se agrupaban en cuatro factores que formaban las expectativas positivas: social 
positivo, que serían las expectativas ligadas a los efectos sociales positivos relacionados con 
el alcohol (p.e., «ser más aceptado/a socialmente»); diversión, que se centraría en las creencias 
sobre los efectos de potenciación de la emotividad positiva (p.e., «disfruto de la sensación de 
animación»); sexo, que estaría relacionado con la facilitación de contactos sexuales al consumir 
alcohol (p.e., «tengo más deseo sexual»); y reducción de tensión, que serían las expectativas 
sobre los efectos de refuerzo negativo del alcohol (p.e., «me siento menos estresado/a»). El 
cuestionario también evaluaba cuatro factores agrupados en las expectativas negativas sobre el 
alcohol: social negativo, que estaría asociado a las consecuencias negativas en las interacciones 
sociales que se pueden derivar del consumo (p.e., «me vuelvo agresivo/a»); emocional negativo, 
que se centraría en los efectos negativos que van ligados a la emotividad (p.e., «me siento 
avergonzado de mí mismo/a»); efectos físicos desagradables, que serían las consecuencias 
de tipo más fisiológico (p.e., «tengo resaca»); y cogniciones negativas, que sería la creencia 
de que consumir alcohol dificulta el funcionamiento cogntivo (p.e., «me vuelvo torpe y 
descoordinado/a»). Schafer y Leigh (1996) encontraron que, en adolescentes, el cuestionario 
podría estructurarse en tres factores, siendo el factor sexo independiente del resto. La comparación 
de los niveles de ajuste indicó que en nuestra muestra el modelo de tres factores se ajustaba peor 
a los datos que el modelo jerárquico de ocho factores. Así, replicamos la estructura factorial 
original que propusieron Leigh y Stacy (1993). 

En el estudio de la primera validación del EQ, Leigh y Stacy (1993) encontraron que las 
expectativas positivas y negativas correlacionaban de forma negativa en jóvenes universitarios. 
Sin embargo, en una investigación posterior encontraron una relación positiva entre ambas 
expectativas tanto en adolescentes como en adultos (Leigh y Stacy, 2003). En nuestro estudio, las 
expectativas positivas y negativas correlacionaron de forma positiva, por lo que este resultado iría 
más en la línea de lo encontrado por Leigh y Stacy en 2003. Además, investigaciones realizadas 
con otras escalas también muestran correlaciones positivas entre estos dos constructos (Colder 
et al., 1997; Kuther y Higgins-D’Alessandro, 2003; Randolph et al., 2006).

Los índices de fiabiliad de Cronbach de los factores de primer orden fueron entre adecuados 
y elevados (0,75-0,93), mientras que los referentes a los factores de segundo orden fueron muy 
elevados (0,95 para las expectativas positivas y de 0,91 para las expectativas negativas). Raykov 
(2004) postuló que el coeficiente de Cronbach sería un índice que tendería a subestimar la 
fiabilidad a nivel poblacional, sobre todo cuando se utilizan análisis factoriales confirmatorios. 
Al calcular el coeficiente Rho de fiabilidad propuesto por Raykov (2004) en el presente estudio, 
encontramos que no había grandes diferencias entre este estimador y el alpha de Cronbach. 
Así, podemos considerar que tanto las ocho subescalas como los dos factores generales de 
expectativas que estructuran el cuestionario EQ poseen buenos índices de fiabilidad.
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A nivel predictivo, encontramos que, independientemente del efecto que poseen el género 
y de la edad en las diferentes variables de consumo, los adolescentes con unas expectativas más 
positivas bebían alcohol de forma más frecuente tanto entre semana como en fin de semana, 
ingerían mayores cantidades de alcohol entre semana y en fin de semana, y en general realizaban 
un consumo de tipo más problemático. Por el contrario, las expectativas negativas serían 
variables protectoras contra el consumo, ya que poseer unas creencias más centradas en las 
consecuencias negativas del alcohol se asoció a una menor frecuencia de consumo y cantidades 
más bajas de alcohol consumido en fin de semana. Esto replica lo que se ha encontrado en 
anteriores investigaciones en las que se ha utilizado el EQ (Leigh y Stacy, 1993; Schafer y 
Leigh, 1996; Urbán et al., 2008; Westmaas et al., 2007). Sin embargo, según el presente estudio, 
parece que las expectativas negativas sobre el alcohol no se relacionarían ni con el consumo 
entre semana ni con el consumo problemático. Así, nuestros resultados irían en la línea de otras 
investigaciones que proponen que las expectativas positivas serían mejores predictoras de la 
conducta de consumo de alcohol que las expectativas negativas (Cameron et al., 2003; Goldman 
et al., 1991; Leigh, 1989; Leigh y Stacy, 1993).

La presente investigación posee algunas limitaciones. En primer lugar, el poder contar 
con una mayor muestra facilitaría que se pudiesen hacer análisis adecuados de invarianza de 
género y de edad. Aunque la estructura del cuestionario no variaba entre la muestra general y la 
submuestra en la que realizamos los análisis de regresión (datos no mostrados), disponer de las 
variables de consumo en la muestra general produciría que los resultados fueran ecológicamente 
más válidos. En segundo lugar, debido a que esta investigación se enmarca dentro de un proyecto 
longitudinal-prospectivo más amplio, no pudimos reevaluar a la muestra un mes después para 
obtener índices de fiabilidad test-retest. En tercer lugar, y ligado a lo anterior, sería adecuado 
realizar un estudio de tipo longitudinal-prospectivo, tanto para acercarnos de una manera más 
adecuada a la evaluación de la causalidad de las expectativas sobre el consumo, como para 
investigar cómo las expectativas van variando con el tiempo y de qué manera cambia su relación 
con el consumo. En cuarto lugar, se podría analizar las relaciones entre las expectativas y otras 
variables de consumo, como por ejemplo los problemas derivados del alcohol. Finalmente, las 
expectativas sobre los efectos del alcohol se enmarcarían dentro de una complejo modelo de 
interacciones con otras variables de tipo biológico, psicológico y social (Ibáñez et al., 2008). 
Por tanto, estudiar cómo las expectativas se relacionan con otras variables también significativas 
para el consumo incrementaría la validez predictiva de estos constructos cognitivos. Éste es uno 
de los trabajos futuros que se realizarán en el seno de nuestro grupo de investigación.

En conclusión, este trabajo presenta los primeros datos psicométricos de la versión 
española para adolescentes del Expectancy Questionnaire (EQ). El cuestionario muestra una 
estructura factorial de ocho escalas que se agrupan en dos factores más generales (expectativas 
positivas y expectativas negativas). Además, el EQ evalúa de forma fiable las expectativas sobre 
los efectos del alcohol. También presenta una validez predictiva adecuada, de forma que las 
expectativas positivas sobre el alcohol predicen mayores niveles de consumo entre semana, en 
fin de semana así como un uso problemático del alcohol, mientras que las expectativas negativas 
parecen asociarse más con el consumo en fin de semana. Así, la presente investigación mostró 
que el EQ es un cuestionario fiable y válido para evaluar, en nuestro contexto sociocultural, las 
expectativas sobre los efectos del alcohol en la adolescencia.
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